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HISTORIAS DE LA CIENCIA

Es bien sabido que los in-
secticidas son venenos
para moscas, mosquitos,
avispas y otros animales
que no deben afectar a hu-
manos, plantas o anima-
les domésticos. Existen
distintos tipos de sustan-
cias que se han utilizado
para eliminar insectos,
pero los más habituales
hoy se basan en una com-
binación de venenos (que
se encuentran en míni-
mas proporciones en el
compuesto con el que ro-
ciamos las habitaciones).
Por un lado, suelen tener
unas sustancias llamadas
piretrinas, que afectan al
sistema nervioso de los
insectos. En concreto, in-
ciden en la llamada bom-
ba de sodio, que es una es-
pecie de interruptor que
regula cuando los impul-
sos nerviosos pasan de
neurona a neurona. El in-
secticida anula este inte-
rruptor y los estímulos
nerviosos pasan conti-
nuamente y sin control.
Por eso, antes de que el in-
secto muere, suele sufrir
temblores y un a parálisis
muscular. Además de pi-
retrinas, los insecticidas
modernos suelen combi-
narlo con otras sustancias
que también atacan el sis-
tema nervioso de los in-
sectos, como la tetrame-
trina. Además, se les sue-
le potenciar con otras
sustancias (como el butó-
xido de piperonilo), que
tienen la misión de inhibir
la producción de una enzi-
ma que estos animales su-
fren cuando sufren una
intoxicación.

CÓMO FUNCIONA

El artista que
descubrió
la insulina

Miércoles, Ciencia

F 
REDERICK Gran Ban-
ting ha pasado a la histo-
ria como una gran emi-
nencia de la ciencia. Ga-

nóelPremioNobeldeMedicinaen
1923, compartido con John James
Richard Macleod, por haber des-
cubierto dos años antes la hormo-
na de la insulina. Sin embargo, en
un país, Canadá, Banting obtuvo
reconocimiento por su otra afi-
ción, la pintura. Según dice el es-
critor J.Lynn Fraser, se convirtió
“en uno de los pintores aficiona-
dos más conocidos de Canadá”.

El interés del científico en el ar-
te comenzó pronto, cuando toda-
vía era un joven estudiante que se
fijaba en las ilustraciones de los
libros de su casa. Su primeros pi-
nitos los hizo en el arte de la piro-
grafía, crear imágenes queman-
do la madera. En los años 20,
cuando tenía cerca de 30 años,
comenzó con sus pinturas colo-
ristas, aprovechando los ratos
muertos que le quedaban entre
paciente y paciente. Cinco años
después, se unió al llamado Gru-
po de los Siete, que formaban va-
rios paisajistas entre los que des-
tacaba A. Y. Jackson, que se con-
vertiría en uno de los mejores
artistas de la época en Canadá.
Durante 16 años Banting y
Jackson compartieron excursio-
nes para pintar la naturaleza al
aire libre. Algunas duraban has-
ta dos meses y hubo una en la que
llegaron hasta el Ártico.

Banting no tenía el talento de
su amigo Jackson, pero sí la deter-
minación.“Siunhombreseempe-
ña lo suficiente, puede conseguir
cualquier objetivo razonable”, di-
jo una vez. A Jackson le pregunta-
ba una y otra vez al terminar un
cuadro: “¿Qué es lo que está mal
aquí?”. Tal voluntad le convirtió
en un pintor con cierta reputa-
ción, aunque lo cierto es que du-
rante su vida sólo ganó de sus pin-
turas poco más de 13 dólares, los
derechos por la reproducción de
sus trabajos en postales. Con los

años sus paisajes se han cotizado
más y más: hace unos años una
pintura de tejados en Quebec se
vendió por 76.000 dólares.

La determinación que mostra-
ba en la pintura también la tuvo en
la ciencia. Fue el menor de cinco
hermanos y comenzó a estudiar
Teología, aunque pronto se pasó a
la medicina. Durante la Primera
Guerra Mundial se alistó en el
cuerpo médico canadiense y fue
herido en la batalla de Cambrai. A
la vuelta del frente, trabajó unos
años como médico, pero pronto
pudo dedicarse a la investigación
de una enfermedad que le intere-
saba especialmente, la diabetes.
Ya entonces se sospechaba que
una hormona, ya bautizada como
insulina, teníaqueverconlacanti-
dad de azúcar en sangre. En 1921,
Banting,juntoasuayudante Char-
les Best, logró inyectar insulina a
unos perros y comprobó que des-
cendíaelniveldelazúcarenlasan-
gre y la orina y que desaparecían
los síntomas del mal. Poco des-
pués la aplicaron a un joven de 14
años, que mejoró considerable-
mente de la diabetes.

Banting, ya con el Nobel, siguió
investigando en el cáncer, la sili-
cosis y otras enfermedades. Pero
al parecer tenía pensado dejarlo
y dedicarse en cuerpo y alma al a
pintura cuando cumpliera 50
años. No pudo hacerlo. Murió con
49, en un accidente aéreo en 1941.

Insecticida

Paisaje de Elora, en Canadá, pintado por Banting en 1927.

mosa cita latina mens sana in
corpore sano tiene solidez. “Es
absolutamente cierta porque el
ejercicio favorece la autorregu-
lación del cerebro, mejora los
mecanismos neurodegenerati-
vos y reduce los factores de ries-
go cardiovascular que producen
daños cerebrales”, resume
Boecker. Pero no solo con depor-
te se forma una mente brillante;
también influyen factores gené-
ticos, ambientales y educativos.
Un cóctel perfecto que alumbra
genios en forma.

Banting, pintando.

dió dedicarse por completo a la
física.

Otro científico interesado por
los deportes, por la fuerza en
concreto, fue el astrónomo Ed-
win Hubble, una promesa de los
pesos pesados del boxeo, quien
tuvo que decidir entre los puños
o las estrellas. Por suerte para la
astronomía, finalmente se deci-
dió por estas últimas.

Ya sean las bicicletas de los
Curie, las pesas de Cajal, el balón
de los Bohr o las guantes de bo-
xeo de Hubble, parece que la fa-

Una imagen de Ramón y Cajal en su etapa culturista. SINC

aba en maratones.
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